Casos de Promoción Económica base de una propuesta llamada Municipio Productivo
La promoción económica en el municipio de Yapacaní – SANTA CRUZ
Introducción
La Ley de Participación Popular y la Ley de Descentralización Administrativa han originado importantes cambios en la estructura política y administrativa del país, especialmente en el área rural. Uno de los municipios que vive este proceso de transformación es el de Yapacaní, que se caracteriza por su localización agroecológica y por una estructura del Gobierno Municipal favorable a la promoción productiva.
Las siguientes páginas resumen los aspectos más relevantes del accionar institucional para promocionar el desarrollo rural en el municipio de Yapacaní.
El municipio de Yapacaní
El municipio de Yapacaní comprende la tercera sección de la provincia Ichilo del departamento de Santa Cruz. Su extenso territorio está constituido por pie de monte subandino y llanos orientales, con una altitud de 350 msnm, su temperatura promedio de 25 grados centígrados, y la precipitación pluvial fluctúa entre los 1.500 a 2.000 mm.
La principal ciudad del municipio es Yapacaní, también denominada Puerto Busch, que se encuentra localizada a 150 kilómetros de la ciudad de Santa Cruz.
Al norte se encuentra la reserva productiva forestal el Chore y en el sur el parque nacional Amboró, los que forman la riqueza forestal del municipio.
El acceso a la ciudad de Yapacaní desde Santa Cruz, se realiza por medio de una carretera asfaltada de gran flujo vehicular, en tanto que la conexión con las comunidades y colonias rurales es muy rudimentaria, lo que se complica aún más en época de lluvias.
La población del municipio es de 21.358 habitantes, de los cuales 9.000 se encuentran en el centro poblado.
La promoción económica en el municipio
Rol del Gobierno Municipal
El Gobierno Municipal consideraba realizar acciones directas de asistencia técnica a través del departamento agropecuario; sin embargo, la extensión del territorio, la limitación de recursos, la diversidad de demandas y las particularidades de cada zona frustraron esta posibilidad.
Es así que con el apoyo de ONGs locales se cambió la orientación y, actualmente, el Gobierno Municipal considera que su rol en el desarrollo- rural es la coordinación y la articulación con los actores locales, a partir de lo cual se han desarrollado acciones de coordinación con las or-ganizaciones de productores y con las ONGs. La coordinación institucional se convierte, para el Gobierno Municipal, en un instrumento que permite evitar la duplicidad de esfuerzos y una eficiente utilización de recursos.
La mayor parte de las instituciones locales, ONGs y organizaciones de productores coinciden con la orientación asumida por el Gobierno Municipal y están desarrollando o proyectando acciones que combinen esfuerzos entre las partes. Sobre esta base el Gobierno Municipal proyecta elaborar un conjunto de disposiciones reglamentarias sobre la utilización de insumos y de recursos productivos de la zona. Se pretende reglamentar el uso de agroquímicos y hacer cumplir la Ley Forestal (utilización de los márgenes del río Yapacaní) para frenar la deforestación y las inundaciones en la zona.
En las instituciones locales, la comprensión del rol del Gobierno Municipal es diferenciada, donde algunas ONGs consideran que el Gobierno Municipal debería hacer hincapié en la reglamentación y en tanto que otras en la elaboración de estrategias de desarrollo. Un elemento común en estas percepciones es la necesidad de que el Gobierno Municipal tenga una visión global del municipio, sin concentrarse en las particularidades de cada sector. Las visiones diferenciadas en torno al rol del Gobierno Municipal no han impedido la existencia de un importante grado de coordinación y aceptación de las acciones del gobierno local.-
Sin embargo, los productores de base en muchos casos no comparten esta visión y demandan acciones directas del Gobierno Municipal (capacitación, asistencia técnica, fondos rotatorios e instalación de industrias de transformación de productos agrícolas).
La empresa privada no se plantea un rol diferente al asumido por el Gobierno Municipal, pero demanda una acción efectiva de coordinación, especialmente los procesadores de arroz. Un 30% del sector percibe al Gobierno Municipal como una institución que estaría en su contra, preocupada únicamente en la recaudación de impuestos, visión que se origina en las relaciones conflictivas que existen entre el Gobierno Municipal y las plantas procesadoras de arroz, por el uso de la chala de arroz.
Rol de las ONGs e instituciones públicas
Varias ONGs desarrollan acciones en el municipio de Yapacaní: CEDETI, CEPAC, Agrosalud, Visión Mundial, ASEO, RTZ, FONDECO, Consejo Central Menonita (CCM), Agrocapital, PRODEM, entre otras más.
Las ONGs desarrollan y prestan servicios especializados en torno a problemas específicos ya sean éstos en el área agropecuaria o de salud. Asumen como su rol el desarrollo de propuestas y metodologías de capacitación, asistencia técnica, asesoramiento, y canalización de recursos para la efectivización de acciones concretas.
En el siguiente cuadro se resumen las áreas de acción de las principales ONGs:
Las ONGs han desarrollado su trabajo de forma coordinada con las organizaciones de productores, los dirigentes sindicales y el Gobierno Municipal, lo que ha permitido establecer buenas relaciones, obteniendo reconocimiento y respaldo por parte de los actores locales.
Desde el Gobierno Municipal se considera que las ONGs son las encargadas de implementar servicios de asistencia técnica porque cuentan con conocimiento cabal de las necesidades del productor en sus respectivas zonas de trabajo.
La mayoría de las organizaciones de productores consideran positiva la labor que efectúan las ONGs en la elaboración de proyectos y en el asesoramiento que brindan a las organizaciones de productores y al Gobierno Municipal. Sin embargo, desde algunas organizaciones se critica a las ONGs porque compiten con las actividades de las organizaciones de productores. La asistencia técnica pecuaria se sobrepone al trabajo que llevan a cabo algunas de ellas, por lo que plantean que las ONGs deberían implementar sus acciones a través de organizaciones de productores o en estrecha coordinación con las mismas; además, observan que las ONGs compiten por recursos financieros que las organizaciones de productores desearían obtener de forma directa para incrementar su legitimidad y vigencia.
Al margen de estas instituciones no gubernamentales, en el municipio trabajan el CIAT y la Superitendencia Forestal, ambos organismos estatales. Esta última, está abriendo una oficina local con el objetivo de que se cumpla la Ley Forestal, para lo cual ha iniciado una amplia coordinación con el Gobierno Municipal. En el futuro se traspasarán parte de los recursos que se recauden por la extracción de madera a las arcas municipales.
El CIAT es una institución pública descentralizada de larga experiencia especializada en la investigación en casi todos los rubros típicos de la región. Mantiene relaciones con el Gobierno Municipal pero no existe una estrecha coordinación; sin embargo, los conocimientos que tiene acumulados pueden servir para impulsar el desarrollo local.
Se debe destacar la realización de reuniones técnicas periódicas en las que participan ONGs e instituciones estatales, en las que se intercambian experiencias sobre temas específicos. En esta reunión también participa el Gobierno Municipal, lo que permite una mejor interrelación institucional.
Rol del sector privado
Las organizaciones de productores
Entre las organizaciones de productores se pueden mencionar las siguientes: Asociación de Productores de Leche (ASOPLE), Unión Nacional de Pequeños Ganaderos (UNAPEGA), Asociación de Fruti cultores (ASO-FRUT), Asociación de Apicultores (APIAGRO), Central Extra de Cooperativas (EXTRA), Asociación de Productores Agro ecológicos Yapacaní (APAEY), y Asociación de Productores de Granos Yapacaní (APROGRAY), entre otras.
Se trata de un abanico de organizaciones que no tienen homogeneidad en su grado de consolidación, organización, objetivos, área de acción y fuentes de financiamiento. En el cuadro siguiente se refleja la situación en que se encuentra cada organización:
El grado de consolidación de las organizaciones varía desde aquellas que se encuentran debidamente establecidas, como ASOPLE y UNAPEGA, hasta aquellas que prácticamente han dejado de funcionar, como ASOFRUT.
El grado de organización está relacionado con las fuentes de financiamiento de las organizaciones y está dividido entre aquellas que tienen ingresos regulares y cuentan con una directiva, un administrador y realizan reuniones regulares de evaluación y seguimiento de la organización, y aquellas organizaciones débiles que no tienen ingresos regulares, no disponen de una planta administrativa mínima, y su existencia está subordinada a la obtención de financiamiento externo.
La mayoría de las organizaciones comparten objetivos sociales (servicios de asistencia técnica y capacitación) y económicos (UNAPEGA, APAEY Y EXTRA).
Son tres las organizaciones que hacen énfasis en objetivos económicos (ASOPLE, APIAGRO y ASOFRUT). Sin embargo, solamente la primera goza de una situación saludable por el desarrollo alcanzado en el acopio de leche y el financiamiento de su estructura administrativa. APIAGRO busca vender más y a mejores precios sus productos, y ASOFRUT tenía como objetivo incrementar sus ingresos a través de la introducción de un cultivo nuevo: la piña.
El área de acción de las organizaciones de productores fluctúa. ASOPLE, UNAPEGA, EXTRA y APROGRAY abarcan un extenso territorio y llegan a una gran cantidad de productores. ASOFRUT, APIAGRO Y APAEY tienen un ámbito de acción reducido y su accionar llega a un limitado número de productores.
Ahora bien, las organizaciones de productores necesitan fortalecerse y acceder a recursos económicos, para lo cual presentan proyectos dirigidos a instituciones locales (ONGs) o nacionales (FDC), teniendo en cuenta que sólo financian proyectos de asistencia técnica, capacitación y construcción de infraestructura, de carácter social y comunal. Por ese motivo, las organizaciones de productores han cambiado o modificado sus objetivos económicos iniciales por los de asistencia técnica o capacitación, transformando su carácter económico.
Por ejemplo, APIAGRO nace como una organización económica pero en la actualidad está buscando financiamiento para un proyecto de asistencia técnica y capacitación en la producción de miel. Estas contradicciones acentúan la crisis de estrategias en la que se encuentran las organizaciones de productores.
ASOPLE, por su parte, paga por la leche un precio mayor al vigente en el mercado, si ésta es de mejor calidad (cantidad de grasa e inexistencia de enfermedades). Esta exigencia constituye uno de los requerimientos de PIL Santa Cruz; y paralelamente realiza acciones dirigidas a mejorar la calidad del ganado lechero (créditos, etc.).
UNAPEGA dirige sus esfuerzos a la producción de carne mediante el mejoramiento de las razas criollas y el manejo tecnificado del hato. Para lograr estos objetivos cuentan con pequeños fondos rotatorios y un sistema de asistencia técnica no consolidado, el cual funciona cuando consiguen financiamiento para un proyecto. UNAPEGA, además, tiene una iniciativa sumamente importante; la construcción de un matadero en la zona.
APAEY busca la introducción de productos biológicos, aprovechando el escaso uso de agroquímicos que hay en la zona.
Ahora bien, para el Gobierno Municipal las organizaciones de productores son organizaciones que prestan servicios a sus asociados mediante la canalización de recursos y proyectos de otras instituciones.
Entre las ONGs prima el criterio y la visión de que son representantes y portadores de las necesidades de cada uno de los productores, y consideran que es más fácil establecer relaciones con una organización de productores que con cada productor.
En ese sentido, tanto el Gobierno Municipal como las ONGs conciben a las organizaciones de productores como organizaciones gremiales más que económicas.
La Central de Colonizadores
La Central de Colonizadores es la organización con más tradición en el ámbito rural. Cuenta con sindicatos en cada comunidad o colonia, lo que le permite tener presencia en todo el municipio.
El rol que asume esta organización es representar a los productores campesinos ante instancias gubernamentales, además de asumir un rol fiscalizador ante las instituciones locales.
El eje central de la representación de la Central de Colonizadores al Gobierno Municipal es la construcción de caminos: están muy preocupados por el cumplimiento de las metas incorporadas en el POA para la construcción de infraestructura vial y puentes, además de lo cual canaliza reclamos y demandas de la población rural.
La Central de Colonizadores ejerce un rol fiscalizador sobre el Gobierno Municipal y las ONGs, aunque sin los suficientes conocimientos contables y administrativos para hacerlo efectivo. Respecto a las ONGs plantea la necesidad de conocer las condiciones en que trabajan en el municipio y los presupuestos que disponen; las posibilidades de fiscalizar las mismas son mucho más remotas. En el primer caso (Gobierno Municipal) no tiene instrumentos y en el segundo no tienen potestad o poder para hacerlo.-
La desconfianza sobre el resto de los actores locales parece ser una constante tanto para la Central de Colonizadores como para las comunidades. Sin embargo, esta desconfianza no ha impedido que se desarrollen acciones coordinadas con el Gobierno Municipal y con las ONGs.
El reclamo y la presión (características del sindicalismo campesino) parecen estar en declinación. Uno de los signos del cambio es el pedido de creación de una Secretaría de Producción, lo cual modificaría los roles tradicionales de la Central. El Secretario de Producción controlaría la producción de la comunidad, buscaría la canalización de crédito e informaría sobre desastres naturales a la comunidad.
Pese a que las ONGs perciben a la Central de Colonizadores como una organización sin propuestas claras, están apoyando e impulsando la incorporación del Secretario de Producción como un posible interlo-cutor comunal en el tema productivo y para la planificación de la producción para un mejor manejo de la parcela.
Pese a las diferencias, lo significativo de las propuestas es la discusión en torno a los nuevos roles que desarrollará la Central de Colonizadores en el municipio, prefigurando una readecuación de sus roles tradicionales.
La empresa privada
En Yapacaní la empresa privada se ha establecido en dos sectores fundamentales: la extracción de madera y el procesamiento de arroz. La Asociación de Aserraderos Pequeños y la Asociación de Industriales Arroceros de Yapacaní (ASINAY) son las organizaciones que nuclean a los empresarios privados en cada uno de estos rubros.
La existencia de extensas reservas forestales y la vocación forestal del territorio de Yapacaní, constituyen la base material para la actividad de las empresas madereras; si bien no se cuenta con datos sobre el núme-ro de sus miembros, ni sobre la cantidad de madera que extraen, esta ac-tividad involucra enormes cantidades de madera y de recursos económicos. Por su parte, las industrias peladoras de arroz (alrededor de 20 a 30) procesan prácticamente la totalidad de la producción de arroz de la región.
Los procesadores de arroz están realizando todo tipo de esfuerzos para que sus cultivos garanticen la utilización de sus instalaciones industriales; conocen, además, los cambios en el entorno productivo por la extracción de nutrientes de la tierra debido a la intensiva producción de arroz, lo que les obliga a utilizar las parcelas en la producción de cítricos.
Para los representantes de ASINAY, el rol de la empresa privada es desarrollar e industrializar la región, incorporando sistemas mecanizados de procesamiento y producción agrícola del arroz.
Para el Gobierno Municipal, el sector privado no tiene gran importancia en función de las siguientes consideraciones: la empresa privada subestima al municipio; este sector tiene recursos y no necesita del Gobierno Municipal; y finalmente, no plantean demandas al Gobierno Municipal.
El desencuentro o por lo menos el alejamiento de los industriales arroceros del Gobierno Municipal está originado en el conflicto por el uso de la chala de arroz; se trata de miles de toneladas de desechos que tradicionalmente eran quemados o tirados al camino.
El Gobierno Municipal ha prohibido la quema de la chala de arroz y ha dispuesto su traslado a un lugar alejado de Yapacaní. Para los industriales esto incrementa sus costos y critican la disposición municipal con el argumento de que ha sido emitida sin coordinación ni consenso. Paralelamente, plantean que el Gobierno Municipal desarrolle una propuesta para el uso alternativo de la chala de arroz.
Las organizaciones de productores también tienen una percepción negativa de las actividades que desarrolla la empresa privada, sobre todo porque consideran que las peladoras de arroz son las que fijan el precio del arroz obteniendo grandes ganancias en detrimento del productor.
Desarrollo institucional del Gobierno Municipal
El Departamento Agropecuario
El Gobierno Municipal de Yapacaní ha incorporado en su estructura institucional un departamento agropecuario desde 1995, con lo cual ha comenzado a prestar atención a la problemática agropecuaria; se trata de un instrumento operativo del Gobierno Municipal que actúa como interlocutor frente a las comunidades y las instituciones, y ha permitido escuchar sus demandas y coordinar algunas acciones.
En el POA 97 este departamento aparece con el nombre de Dirección de Desarrollo Sostenible. El cambio aún no está consolidado insti-tucionalmente, pero se ha comprendido que el desarrollo rural no es un tema exclusivamente agropecuario e implica un conjunto múltiple de aspectos interrelacionados. Actualmente el Departamento Agro-pecuario cuenta con un solo técnico, su director.
A partir de la existencia del Departamento Agropecuario se proyecta un mayor desarrollo institucional del Gobierno Municipal. En la actualidad, junto a la Superintendencia Forestal, se planifica crear una Unidad Forestal encaminada a cumplir las disposiciones legales contenidas en la Ley Forestal. La Unidad Forestal permitirá acceder a los recursos provenientes de las recaudaciones que efectúe la Superinten-dencia.
La Comisión de Desarrollo Sostenible
Uno de los primeros grupos de trabajo que se estableció en el municipio de Yapacaní fue la Comisión Municipal de Salud, lo que permitió coordinar esfuerzos institucionales locales y elaborar y ejecutar un programa único de capacitación técnica de los responsables populares de salud (RPS). A partir de esta experiencia, se elaboró el reglamento del Concejo Municipal, el mismo que propone la conformación de comisiones en el Concejo Municipal como órganos de asesoramiento y formulación de políticas municipales.
El reglamento aprobado a principios de 1997 establece el funcionamiento de dos comisiones relacionadas con la problemática productiva y rural del municipio: la Comisión de Desarrollo Productivo (CDP) y la Comisión de Medio Ambiente (CMA); sin embargo, ambas comisiones no entraron en funcionamiento por la reciente aprobación del reglamento y la ausencia de mecanismos para operativizarlo, pese a lo cual las comisiones constituyen un espacio institucional del Gobierno Municipal, donde las instituciones locales pueden participar, proponer y coordinar.-
Para CEPAC, el reglamento del Concejo Municipal constituye una oportunidad para articular esfuerzos por ro cual elabora una propuesta de estructuración y funcionamiento de ambas en una Comisión de Desarrollo Sostenible (CDS) que tiene cuatro aspectos relevantes:
1. Una conceptualización del desarrollo sostenible en la que se combinan la sostenibilidad ambiental, el crecimiento económico y la equidad social.
2. La fusión de la CDP y la CMA.
3. Una estructura orgánica de la CDS que comprende un presidente (miembro del Concejo Municipal), un secretario ejecutivo y subcomisiones.
4. La organización de las subcomisiones de Recursos Naturales, Producción y Servicios.
Esta propuesta fue conocida y discutida con amplia participación de organizaciones de productores, ONGs y Gobierno Municipal, y fue presentada a consideración del Concejo Municipal.
Si bien su aprobación pudo ser importante, el Concejo rechazó la propuesta argumentado que el reglamento únicamente podía ser modificado después de un año de haber sido puesto en práctica.
Ante la negativa del Concejo, los miembros de la CDS plantearon continuar trabajando a partir de la orientación aprobada en la primera reunión, es decir, uniendo el trabajo de las dos comisiones, aunque las mismas presentarían informes separados al Concejo.
La CDS ya ha realizado cinco reuniones, ha organizado subcomisiones y ha avanzado en la priorización de temas. En la Subcomisión de Recursos Naturales se ha otorgado preeminencia a la problemática del manejo de cuencas y riberas.
Como este tema involucra a más de un municipio, se está impulsando una mancomunidad de 12 municipios comprendidos en la cuenca del Yapacaní, y se proyecta la elaboración de un plan de manejo de la cuenca.
En la Subcomisión de Producción, se ha dado preeminencia a la capacitación con el fin de contar con una metodología unificada de capacitación agropecuaria. En la Subcomisión de Servicios se ha priorizado la infraestructura vial.
Si bien en la CDS participan varios actores locales, es también notorio que las organizaciones de productores lo hacen sólo formalmente. Los productores y sus organizaciones no han presentado propuestas a la comisión, no sienten que responda a sus necesidades y se concentra más en aspectos globales; ven a la comisión simplemente como un mecanismo de legitimación de las ONGs, aunque no pierden de vista su importancia.
Una de las causas de este razonamiento es la abrumadora presencia de ONGs en la comisión; éstas tienen personal profesional que puede elaborar propuestas sólidas, lo que no ocurre con las organizaciones de productores, a diferencia de la empresa privada que ha tenido una participación muy limitada.
Ahora bien, la CDS constituye un espacio muy importante para la articulación de las organizaciones de productores, el Gobierno Municipal, las ONGs y la empresa privada porque los diferentes sectores locales pueden introducir sugerencias e iniciativas a partir de las cuales se pueden estructurar propuestas sólidas que combinen la capacidad técnica de las ONGs y el aporte de los productores.
Acciones del Gobierno Municipal
El Gobierno Municipal, a través de su Departamento Agropecuario, está realizando varias actividades dirigidas a apoyar el desarrollo rural:
1. Proyecto de silos artesanales. El Departamento Agropecuario, a demanda del Sindicato Agrario Porvenir, ha realizado un proyecto para la instalación de silos familiares. El proyecto fue presentado a PRODISA-GTZ para su financiamiento, esta institución ha proporcionado fondos en calidad de crédito. El diseño de los silos y su manejo, así como la instalación, tuvieron el asesoramiento de la FAO. El Departamento Agropecuario redactó el proyecto y articuló a tres sectores: los productores (Sindicato Porvenir); los financiadores (PRODISA); y la institución de asistencia técnica (FAO). La responsabilidad de la ejecución del proyecto recae en el Sindicato Porvenir, y la supervisión está a cargo del Gobierno Municipal.
2. Proyecto de mejoramiento genético. El proyecto fue presentado conjunta-mente por el Gobierno Municipal y UNAPEGA a la GTZ. Se trata de un fondo rotatorio de ganado consistente en la compra de 15 cabezas de ganado de razas mejoradas, las cuales han sido entregadas a afiliados- de UNAPEGA, que es la institución encargada de la ejecución e implementación del proyecto y en la que recaen todas las responsabilida-des administrativas; el Gobierno Municipal supervisa, y la asistencia técnica es proporcionada por JICA. Nuevamente el Gobierno Municipal articuló a diferentes actores sociales en beneficio de los productores.-
Las acciones realizadas por el Departamento Agropecuario muestran las potencialidades que tiene articular a instituciones para imple-mentar acciones de desarrollo rural. El Gobierno Municipal no ejecuta pero sí avala y supervisa los proyectos.
Sin embargo, la supervisión asignada al Gobierno Municipal parecería constituir un punto débil en esta ingeniosa armonización institu-cional. En la medida en que estas actividades se desarrollen, la capacidad- de supervisión del Departamento Agropecuario disminuirá drásticamente. Por otro lado, introducir al Gobierno Municipal en la minuciosa tarea de supervisar pequeños gastos distrae su atención de las actividades en el resto del municipio.
Planificación, participación, administración y gestión
El Gobierno Municipal de Yapacaní cuenta con el apoyo financiero del proyecto de desarrollo de comunidades rurales (PDCR) para la confección de sus instrumentos de planificación.
CEDETI ha sido la institución encargada de apoyar en la realización de los planes operativos anuales del municipio (POAs), del plan de desarrollo municipal (PDM) y de su ajuste.
Plan de Desarrollo Municipal
La realización del PDM se ha efectuado a partir de una amplia consulta y participación con la mayoría de los actores locales; además, con anterioridad a la promulgación de la Ley de Participación Popular el mu-nicipio había comenzado a elaborar un Plan de Desarrollo Microrre-gional, que proporcionó amplia información para el PDM.
Las propuestas y proyectos planteados por las organizaciones de productores han sido incorporados al PDM, y en muchos casos ya se han elaborado perfiles de proyectos que sustentan estas propuestas.
La incorporación de las demandas de las organizaciones de productores, así como de los proyectos de las ONGs, constituyen una estrategia para legitimar las demandas de los actores locales, lo que facilita la búsqueda de financiamiento ante instituciones nacionales o internacionales.
El apoyo externo de una institución como CEDETI, sólidamente posesionada en el municipio de Yapacaní, permite contar con un documento confiable; sin embargo, el Gobierno Municipal no cuenta con un equipo que asimile el proceso y lo reproduzca una vez que termine el financiamiento externo.
El Plan Operativo Anual
Los POAs realizados en el municipio de Yapacaní han sido efectuados a partir del proceso de planificación diseñado a escala nacional. Se consultó a todas las comunidades y posteriormente se efectúo un seminario taller de dos días con la asistencia de dos delegados por comunidad, ONGs, instituciones estatales y organizaciones de productores, especialmente las de carácter social.
En este proceso de planificación participativa, las demandas se cen-tra-ron en necesidades básicas, como caminos, escuelas y postas sa-nitarias.-
Los POAs elaborados contaron con la participación de las comunidades y organizaciones de productores; sin embargo, todas las organizaciones y los productores de base se encuentran frustrados porque no se cumple.
Sólo se realizan las obras comprendidas en el POA en función de la capacidad de presión de cada una de las comunidades; además, si algún sector presiona con suficiente energía y decisión puede conseguir que se realicen obras no programadas.
Las autoridades municipales no asumen como suyo ni el POA ni el PDM, por lo cual no se cumple lo previsto en estos instrumentos de planificación, en los que se han sintetizado las principales necesidades locales.
El incumplimiento del POA disminuye la credibilidad del Gobierno Municipal y repercute en el proceso de planificación, al que los productores incluso comienzan a considerar como un mero ejercicio anual que no tiene fuerza para definir las actividades del Gobierno Municipal.-
Las ONGs consideran que el incumplimiento del POA complica la gestión de las autoridades municipales, creándoles problemas innecesarios con la población urbana y las comunidades.
La participación de la mujer en la confección del POA es limitada. Se convocó a dos delegados por comunidad, de los cuales una debía ser mujer, aunque no concurrieron a los eventos programados. En cuanto a proyectos dirigidos a la mujer, se ha incorporado uno consistente en la producción de queso. No existen otros proyectos o actividades dirigidas específicamente a la mujer.
El tema productivo en el POA
Un tema relevante para los fines del presente trabajo es la introducción del tema productivo dentro del POA. Ante el cuestionamiento de si se ha incorporado la problemática productiva en él, surgen varias respuestas. Los que consideran que se ha introducido el tema productivo en el POA tienen los siguientes criterios: la construcción de caminos constituye parte de la problemática productiva; además, existen proyectos productivos, como la instalación de peladoras de arroz o desarrollo de queserías comunales.
Otros entrevistados plantean que el tema productivo se ha incorporado en forma mínima porque el porcentaje de recursos propios asignados al tema productivo apenas alcanza al 1,76%; los proyectos produc-tivos incorporados en el POA en su mayoría son servicios de capa-citación y actividades de asistencia técnica; y porque los proyectos de procesamiento de productos agropecuarios tienen un enfoque comunitario y social.
Al analizar el POA 97, especialmente el rubro de inversión, se puede constatar que las áreas que han recibido mayor asignación presupuestaria son las de mantenimiento de caminos vecinales y educación, con el 26% y el 20%, respectivamente. Mientras que el sector agropecuario recibe el 3% y el área de incremento de la capacidad productiva el 14% del presupuesto.
A continuación, presentamos un cuadro resumido de las inversiones contenidas en el POA 97. Unicamente consignamos las siete áreas más importantes.
Los recursos asignados a las áreas de incremento de la capacidad productiva y al sector agropecuario pueden resultar engañosos porque el Gobierno Municipal únicamente aporta con el 2,41% del presupuesto total de estas áreas. El 97,59% está financiado por ONGs, con recursos que no necesariamente están asegurados, como sucedió en el POA 96.
Existencia de demandas de carácter productivo 
Existen dos causas que impedirían la incorporación al POA de las demandas de carácter productivo planteadas por los productores. Una de ellas es que la mayoría están preocupados por conseguir el mejoramiento de sus caminos o de sus escuelas, relegando las iniciativas o propuestas productivas; y la otra es que el Gobierno Municipal no puede apoyar iniciativas de carácter privado porque no tiene los recursos suficientes para atender las disposiciones legales no permiten que el Gobierno Municipal invierta en negocios de carácter particular.
Sobre la base de estos elementos y criterios, se desechan las iniciativas o propuestas productivas provenientes de los productores.
Un aspecto importante a considerar es el carácter de las demandas productivas. Ya se ha señalado que los productores de base consideran que el Gobierno Municipal debe realizar acciones en capacitación, asistencia técnica, creación de fondos rotatorios y dotación de recursos para la instalación de industrias de procesamiento.
La capacitación y la asistencia técnica son dos elementos importantes para el desarrollo de actividades productivas, pero ninguna de ellas las asegura, más aún si se trata de servicios gratuitos.
Si la demanda de fondos rotatorios se enmarca dentro del clásico enfoque de donación o regalo, no es más que una réplica del sistema asistencialista tradicional. Por el contrario, si la demanda de fondos significa servicios de crédito u otros, existe la posibilidad de desarrollo basado en las energías y conocimientos de los actores locales.
En este sentido, es positiva la forma en que los productores del municipio de Yapacaní responden a los incentivos que les proporciona el entorno económico y social y el desarrollo de actividades productivas de carácter rentable.
En la Central de Colonizadores existe mucha predisposición para la creación de microempresas, sólo que ésta se encuentra en último lugar y prácticamente olvidada.
Administración y gestión en el Gobierno Municipal 
Los agentes locales del municipio de Yapacaní perciben la existencia de problemas y dificultades en el ámbito de la administración y gestión municipales. Consideran que uno de los aspectos que ocasiona las deficiencias administrativas son los cambios de alcalde y del personal técnico.
Por otro lado, las autoridades municipales adolecen de capacitación administrativa y no utilizan instrumentos financieros, como el balance o la ejecución presupuestaria para la administración y gestión del Gobierno Municipal.
Ahora bien, al margen de estos instrumentos lo más importante es la imagen negativa que proyecta el Gobierno Municipal sobre sus finan-zas. Como no se cuenta con balances, surge entre las organizaciones du-das- sobre la forma en que se utilizan los recursos del Gobierno Municipal.
Además, la dependencia que existe de los ingresos de la copartici-pación tributaria refleja el escaso desarrollo de fuentes de financiamiento locales que permitan al Gobierno Municipal ampliar sus posibilidades de iniciativa y acción.
Iniciativas innovadoras
Capacitación ecológica y control de la erosión
A través de un convenio entre el Gobierno Municipal y la organización ASEO, se está llevando adelante una interesante experiencia de educación y preservación del medio ambiente; esta iniciativa nace de las propuestas de un profesor especializado en ecología quien planteó la necesidad de llevar adelante un plan de reforestación y educación medioambiental sobre la base del trabajo y la acción protagónica de los estudiantes de dos colegios de la localidad.
Basándose en esta propuesta, el Departamento Agropecuario redac-tó un pequeño proyecto y, con el apoyo de CEDETI y CEPAC, el Gobierno Municipal decidió asignar un monto pequeño para implemen-tarlo.
La idea original consistía en que los recursos municipales sirvieran de base para obtener recursos externos para la implementación del proyecto, sin embargo, actualmente el proyecto se ejecuta únicamente con recursos del municipio. El Gobierno Municipal proporciona plan-tines, bolsas de plástico, herramientas, movilidad y otros insumos de trabajo, además de pagar una parte del salario del responsable del proyecto.
El proyecto consiste en reforestar las riberas del río con la participación de los alumnos de cursos superiores, lo cual está permitiendo: aplicar las disposiciones de la Ley Forestal, que establece un margen de 100 metros en la ribera del río; controlar la erosión, prevenir las inundaciones en la zona; y coordinar y concertar con los comunarios para que dejen un margen de 100 metros entre sus chacos y el río. De esa forma, lo que para los alumnos se ha convertido en un juego agradable, ha per-mitido proteger las riberas del río a lo largo de varios kilómetros y enfrentar la erosión.
Pero al margen de los resultados alcanzados, la experiencia tiene mucho potencial y riqueza porque se basa en el aprovechamiento de re-cursos humanos locales: los alumnos y el profesor ecólogo, quienes –ar-ticulados con el Gobierno Municipal–, desencadenan potencialidades y energías insospechadas.
Construcción de un matadero
La segunda iniciativa innovadora en el municipio proviene de UNAPEGA y consiste en la construcción de un matadero en la localidad de Yapacaní. El Gobierno Municipal ha comprometido emitir todas las disposiciones necesarias a fin de que los vacunos sean faenados en el matadero que se proyecta construir, y además se ha comprometido a pagar el sueldo de un veterinario que asegure un adecuado manejo de la carne.
UNAPEGA ha realizado estudios de preinversión para la construcción y funcionamiento del matadero, tanto en aspectos técnicos como financieros, y ha proyectado la instalación del matadero de acuerdo a criterios empresariales y bajo las siguientes características: autonomía en el manejo administrativo del matadero, venta de acciones a los productores a un costo de 25 dólares (cada productor podrá acceder a un máximo de 4 acciones), los recursos recaudados constituirán un fondo que permita obtener recursos externos para concretar la construcción del matadero, distribución de ganancias a los productores de acuerdo al número de sus acciones y la creación de una sociedad en comandita.
El proyecto también adolece de algunas debilidades que puede resumirse en lo siguiente: los estatutos y reglamentos que regirán el funcionamiento de la organización se encuentran en proceso de redacción, y el tipo de sociedad a constituirse no es el más adecuado.
Si bien ninguna de estas deficiencias es insalvable, es necesario que las ONGs se comprometan con el proyecto aportando recursos y capacidad técnica, fortaleciendo a la organización gestora y responsable de la iniciativa.
Esta iniciativa en la que se combinan esfuerzos del Gobierno Municipal y una organización de productores y que cuenta con el consenso del resto de las instituciones locales, evidencia las posibilidades que tiene la combinación y desarrollo con imaginación de esfuerzos institucionales para encarar, promover y desarrollar inversiones privadas en el ámbito rural.
Experiencias de servicios de crédito
Dos organizaciones están implementando servicios crediticios dirigidos especialmente a la producción agropecuaria: FONDECO y Visión Mundial.
En el primer caso, CEPAC y FONDECO establecen una sociedad de colaboración para canalizar recursos financieros a la población rural. CEPAC deposita un fondo de garantía para que su población objetivo pueda acceder de manera privilegiada a los créditos que otorga FONDECO (especializada en créditos) a una tasa del 15% de interés anual.
CEPAC, en base a otras experiencias nacionales, ha considerado necesario separar a la institución que presta servicios de asistencia técnica de la institución que proporciona el crédito. Esta separación es positiva, aunque, solamente es formal porque CEPAC define el receptor del crédito.-
La segunda experiencia crediticia está a cargo de Visión Mundial, institución que cuenta con dos líneas de crédito: un fondo de 10 mil dólares destinado a ASOPLE, a una tasa de interés del 10% anual (ASOPLE se encarga de otorgar pequeños préstamos a sus afiliados) y un crédito a pequeños productores que se encuentren localizados en la franja del camino troncal, hasta una distancia máxima de 10 kilómetros. Los préstamos son otorgados a una tasa del 15% anual. El monto de los créditos asciende a 40 mil dólares, con sólo un 3% de mora.
Estas experiencias crediticias son aún incipientes, sin embargo demuestran que el productor campesino es sujeto confiable de crédito.
Perspectivas
Los elementos señalados nos permiten destacar las fortalezas y oportunidades del municipio de Yapacaní.
El Gobierno Municipal tiene una progresiva predisposición a articular y concertar con los actores locales lo que permite contar con una orientación correcta en el impulso de actividades dirigidas al área rural.
Por otra parte, las ONGs apoyan al Gobierno Municipal y colaboran estrechamente con él en diferentes niveles. Esta interacción ha permitido que el Gobierno Municipal cuente con sólidos documentos de planificación como el PDM.
Además, se están desarrollando importantes experiencias de crédito que si bien tienen un carácter reducido y se encuentran dispersas, han alcanzado resultados importantes y han servido para acumular experiencias muy valiosas.
Entre las principales oportunidades que tiene el municipio, se encuentran la constitución y funcionamiento de la Comisión de Desarrollo Sostenible.
Asimismo, existen múltiples iniciativas económicas entre los productores y sus organizaciones, como la construcción del matadero.
Las instituciones locales y las ONGs han acumulado experiencia y han desarrollado una importante capacidad técnica en investigación y asistencia técnica, dos instrumentos que coadyuvan al desarrollo rural.
Por otra parte, la implementación de la Ley Forestal permitirá que el Gobierno Municipal cuente con la propiedad de importantes reservas forestales. Esta concesión constituye un recurso que puede contribuir a la sostenibilidad de los recursos productivos del municipio.
Ahora bien, las debilidades más relevantes del municipio son las siguientes:
1. Existe un defectuoso manejo administrativo en el Gobierno Municipal que impide contar con información financiera.
2. Existe desconfianza entre el Gobierno Municipal y algunos actores locales como resultado de una deficiente comunicación.
3. Existe escaso compromiso por parte de las autoridades del gobierno para cumplir el POA y el PDM. Las autoridades consideran que no necesitan regirse por los instrumentos de planificación concertados.
4. Se han asignado recursos mínimos al área productiva.
5. Las organizaciones de productores participan sólo formalmente en las reuniones de la CDS.
6. Las ONGs no han realizado esfuerzos destinados al desarrollo y fortalecimiento de organizaciones económicas privadas.
7. Las organizaciones de productores enfrentan varios problemas en el ámbito administrativo y de gestión.
8. El Gobierno Municipal no tiene una propuesta coherente para el uso de la chala de arroz.
Las amenazas que acechan al municipio pueden resumirse en el distanciamiento existente entre la empresa privada y el Gobierno Municipal y la fluctuación de precios y cambios en la demanda, aspectos que no han recibido la suficiente atención de las instituciones y organizaciones locales.
La interrelación de las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas existentes en el municipio de Yapacaní dan origen a un conjunto de potencialidades, riesgos, desafíos y limitaciones.
Entre las potencialidades destacamos las siguientes:
1. La correcta orientación y predisposición del Gobierno Municipal para articular y concertar con los actores locales permite potenciar la CDS; a partir de este espacio institucional es posible aprovechar la capacidad técnica de las instituciones y apoyar las iniciativas económicas de productores.
2. Las valiosas experiencias de crédito pueden convertirse en servicios que permitan viabilizar las iniciativas de los productores y sus organizaciones, articulándose con los conocimientos de las instituciones locales.
3. La predisposición del Gobierno Municipal a coordinar con los actores locales puede permitir aprovechar eficientemente la concesión forestal municipal posibilitando el surgimiento de empresas asociativas madereras.
Entre los principales desafíos se encuentran los siguientes:
1. La CDS enfrenta el desafío de promover una participación prota-gónica de las organizaciones económicas, constituirse en un canal de comunicación eficiente, desarrollar el compromiso de las autoridades locales con el POA y PDM e incrementar la asignación presupuestaria al tema productivo.
2. Por otro lado, la CDS puede generar una mayor atención e incre-mentar los esfuerzos de las ONGs para apoyar al desarrollo y fortalecimiento de las organizaciones económicas locales.
3. La CDS puede posibilitar el desarrollo de una propuesta para el uso de la chala de arroz, integrando a la empresa privada al proceso de desarrollo sostenible.
4. El Gobierno Municipal tiene el desafío de aprovechar y convertir su concesión forestal en un incentivo para desarrollar iniciativas económicas locales.
5. Las ONGs tienen el desafío de contribuir con su experiencia para superar las deficiencias en el manejo contable del gobierno local.
Los principales riesgos que se ciernen sobre el municipio son:
1. Si persiste el aislamiento de la empresa privada, ésta puede influir en la desarticulación del esquema de concertación existente en el municipio.
2. Los cambios en los mercados a nivel precios o de las preferencias del consumidor, pueden frustrar las experiencias crediticias y el desarrollo de iniciativas económicas locales.
Las limitaciones del municipio, resultado de la combinación de amenazas y debilidades, son:
1. La existencia de un deficiente canal de comunicación contribuye al aislamiento de la empresa privada.
2. La escasa atención al mercado limita el desarrollo de las organizaciones económicas existentes y el surgimiento de nuevas iniciativas.
Conclusiones
La apertura del Gobierno Municipal crea condiciones invalorables para impulsar el desarrollo local; sin embargo, es necesario que esta apertura se amplíe a la empresa privada.
Las ONGs desarrollan una labor positiva pero carecen de visión empresarial en el apoyo a las organizaciones económicas de productores, las consideran simplemente organizaciones gremiales.
Los proyectos productivos (por ejemplo, el procesamiento de productos agropecuarios) no están dirigidos a desarrollar organizaciones económicas, sino organizaciones comunitarias y sociales. Este enfoque no garantiza su funcionamiento sostenible, y, además, no compromete el aporte y la incorporación de los productores. En general, estos proyectos no se constituyen en incentivos ni mecanismos que posibiliten el desarrollo de inversiones innovadoras, que tendrán éxito sólo si los productores participan con sus propios aportes.
Las organizaciones de productores tienen serias falencias a nivel administrativo y técnico y su fortalecimiento es un requisito indispensable para impulsar el desarrollo del municipio y el enriquecimiento del espacio institucional establecido por el Gobierno Municipal a través de la CDS.
Las iniciativas económicas de los productores tienen mucho potencial, pero están entrampadas en una crisis de objetivos y en el debate de convertirse en ONGs u organizaciones económicas asociativas.
Los productores demandan fondos rotatorios y recursos para el desarrollo productivo; sin embargo, si estas demandas siguen siendo donaciones con la justificación de que incentivan una actividad productiva, no se evitarán las políticas asistencialistas clásicas. En cambio, si las demandas se convierten en una inversión compartida, donde se aportan recursos y asumen riesgos, esta demanda se constituye en una palanca del desarrollo rural.
Las relaciones asimétricas existentes entre el productor y el proce-sador de arroz requieren de un instrumento de negociación que equilibre las fuerzas en el mercado; este instrumento no es otra cosa que una organización económica que permita avanzar propositivamente del reclamo a la acción.
Las experiencias de crédito desarrolladas en el municipio son muy importantes. Cuando un productor obtiene un crédito evalúa exhausti-vamente las posibilidades de éxito, sus habilidades y las potencialidades del mercado. El desarrollo de los servicios de crédito posibilitará ampliar el emprendimiento de actividades económicas, siempre y cuando estos servicios sean sólidos y serios, asegurando la recuperación de los recursos otorgados.
Es necesario que el Gobierno Municipal destine mayores recursos al área productiva rural, sin que esto signifique que sean distribuidos gratuitamente, sino que deben constituirse en fondos que permitan captar mayores recursos externos y financiar iniciativas productivas locales.-
Para evitar presiones sectoriales sobre el uso y asignación de estos recursos, se requiere que sean administrados por instituciones especializadas e independientes del Gobierno Municipal.
El desarrollo institucional del Gobierno Municipal debe ser acompañado con sistemas que acopien, generen y proporcionen información sobre la oferta de las instituciones que trabajan en el desarrollo rural.
